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Algunas tradiciones propias de la antigua cotidianeidad rural riojana, reverdecen periódicamente en 
un pequeño hito de la Rioja Alta: Hormilleja. Milagrosamente, y a pesar de la incontenible despoblación 
y del cruel envejecimiento que corroen nuestros pueblos, en esta Villa se reproducen significativos 
ritos del ciclo anual que, bebiendo en fórmulas antañonas, se adaptan a contextos renovados. Aunque 
con seguridad estas ceremonias han ido perdiendo las funciones socioeconómicas y culturales 
para las que fueron creadas, siguen constituyendo, sin embargo, un cordón umbilical que une a los 
hormillejanos de hoy con la memoria de sus antepasados, traspasando tiempo y espacio, intentando 
asir un recuerdo, quizás frágil, pero sin duda necesario por la carga humana que encierran. Una 
de estas parábolas legendarias, propia, por constituir uno de los últimos ejemplos de este tipo de 
manifestaciones, sugestiva, por su enorme carga simbólica y, ciertamente, singular, dentro de la 
antropología del ámbito riojano, es la fiesta o celebración de El Reinado.
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El Reinado es una construcción cultural festiva 
que se podría englobar dentro de los rituales del 
denominado por los antropólogos como ciclo de 
invierno. Una alegoría desarrollada alrededor del 
ínterin Carnaval-Cuaresma, quizás originario 
de la cultura precristiana, que aúna represen-
taciones figurativas en torno al crecimiento 
paulatino de los días tras el dilatado invierno. 
En una palabra, la proclamación regeneradora 
de la Naturaleza previa a la primavera, que el 
Cristianismo aprovechó para establecer su pro-
pia liturgia. No en vano, El Reinado se celebra el 
día que en otros lugares se bautizó como Jueves 
de Todos o Jueves Lardero. Esta metáfora de tin-
tes tragicómicos contiene un buen número de 
caracteres de este tipo de funciones: el cambio 
de estación, los ritos funerarios, la enigmática 
figura del gallo negro, el juego de trasposición 
de autoridades, o la traslación continuada en-
tre pasado y presente que, aún, se substancia a 
través de una manifestación paralela, la Danza.

Además de todo esto, El Reinado es una repre-
sentación histórica, una rememoración de he-
chos reales acaecidos en la propia Hormilleja 
hace más de doscientos años, reelaborados a tra-
vés del tiempo, conjugados con las anécdotas de 
las que fueron actores los propios vecinos de la 
Villa, transformados en una mímesis que gira en 
torno a otras celebraciones del ciclo carnavalesco. 
Es recuerdo transmutado en otro rito iniciático 
más (como, por cierto, lo es también la Danza) 
que marca el aparato ceremonial necesario para 
el tránsito entre la niñez y la adolescencia. Un 
paso que suponía la creación de las cuadrillas 
de mozos, el salto desde la solidaridad grupal 
de la vecindad hasta la más íntima de la peque-
ña gavilla de amigos, que se manifiesta (como, 
en muchas otras ocasiones, en la vida cotidiana 
riojana) en la celebración en torno a la mesa, 
alrededor de la merienda, en la conjunción del 
trago echado en buena compañía. 

El primer hito simbólico lo marca la propia 
composición de la partida protagónica com-
puesta por cinco niños, que presenta un carác-

ter a medio camino entre lo bélico y lo bu-
fonesco, entre lo militar y lo teatral. Dirigida 
por un Rey que, montado en un burro, portaba 
corona y espada (perteneciente a alguna fami-
lia pudiente), y al que acompañan un Alférez 
(acicalado con una gorra con su estrella) y dos 
Cesteros de intendencia, quienes a su vez tie-
nen una ascendencia regia (uno de ellos es nada 
menos que hijo de Isabel II), se completa con 
un Soldadito (ataviado con un gorro de algún 
soldado que hubiera hecho la mili) que encie-
rra varios rasgos antropológicos del rito. Este 
trasunto de regimiento, se conforma por tanto 
como una impostada caterva a medio camino 
entre el reglado cuerpo militar y la anárquica 
facción guerrillera que, como veremos a con-
tinuación, gracias a las referencias históricas de 
las que se nutre, aúna un constructo de hechos 
que marcaron a sangre y fuego una época clave 
de nuestra contemporaneidad.

En este sentido, hay que recordar que las con-
tinuas exacciones y tributos que sufrieron los 
pueblos riojanos durante la Guerra de la Inde-
pendencia y las carlistadas, fueron tan onerosas 
y funestas que dejaron su impronta en lo que, 
tiempo atrás, sería una mascarada de tonos an-
cestrales. Sea como fuere, el núcleo central de 
este desfile callejero se refiere explícitamente 
a aquella sangría. Estruje completo, como el 
sufrido mediante los pagos en especie, cuando 
los vecinos de Hormilleja tuvieron que aportar 
trigo y cebada, además de avena, arbejas, sal, ha-
rina, alubias, huevos, paja, vino o carne. A ello se 
añadían emolumentos por numerosos viajes de 
los próceres locales, transportando bagages has-
ta Nájera, San Asensio, Ollauri o Haro, puntos 
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de acantonamiento de tropas. También hasta 
Logroño, surtiendo al Cuerpo de Milicias, Santo 
Domingo de la Calzada, donde se hallaban los 
Cazadores de Galicia, Anguiano, proveyendo a la 
Tropa de Longa, o hasta Pedroso, Ezcaray, Santa 
Coloma, Camprovín, Arenzana, Cárdenas, Tri-
cio o Grañón. Impuestos apoquinados en forma 
de monedas y víveres transportados a lomos de 
mulas hasta Pamplona, Burgos, Vitoria o Tolosa. 
Incluso, hasta la frontera francesa, algo que debió 
quedar grabado en la mente de los hormilleja-
nos, porque, como veremos, lo recordaron hasta 
hoy en una de las estrofas de El Reinado. En las 
cuentas concejiles de 1813, el vecino Lorenzo 
Ochoa exponía que se le debían descontar 192 
reales de sus contribuciones, “por doze días de 
bagage a la Raya de Francia”, aventura en la que 
estuvo acompañado por su convecino Fernan-
do Esteban. Pues bien, una de las cuartetas que 
recita el Alférez dice así: “Caminando para Fran-
cia, nos quitaron el dinero, y con lo poco que 
nos quedó, compramos un gallo negro”. Como 
comprobamos, prácticamente, una trasliteración 
de un suceso auténtico. 

Es sabido que estos gastos ocasionados por los 
conflictos bélicos del primer tercio decimonó-
nico arruinaron las economías comunales de los 
pueblos riojanos. En este sentido, las referencias 
de la documentación municipal hormillejana 
son constantes. Dispendios, como los acaecidos, 
“quando hicieron noche los carros que iban 
cargados de galleta para el Ejército”. Consumi-
ciones de las partidas que llegaron desde el Hos-

pital de Reinosa o la de Cordón, que vino desde 
Nájera exigiendo comida, o los Soldados de Ibe-
ria, que ordenaron se les diese pan, o los de San 
Germán, Villavín, o la partida de Cuesta, a quien 
el propietario Don Diego Fernández tuvo que 
entregar quince raciones. Pagos por viajes de bri-
gada de este último hasta Tricio, “y en el mismo 
día lo llebaron a Nieva y a Santo Domingo y 
tardó en benir otras tres noches”, entregando 
treinta libras y media de pan, “para raziones para 
la tropa francesa que estava en la Ciudad de 
Nájera”.  Aportaciones como las de Celestino 
Valdivielso, quien, “dio la mula de bagage para 
que fuera Don Anselmo a la Junta de Badarán”, 
más seis celemines de salvado y cebada, “para 
las dos partidas que binieron a la Subdelegación 
y los Milicianos que binieron pidiendo renes 
(sic) para la Villa de Santa Coloma”. O las veinte 
libras de carne que tuvo que entregar Agustín 
Salazar para el Regimiento de Logroño. Ante tan-
ta exacción, no es de extrañar la anotación que 
suscribió el escribano al margen del documento 
contable: “Regina Mater Misericordie”. 

El núcleo central de este desfile 
callejero se refiere explícitamente 
a la sangría que sufrieron los 
pueblos riojanos durante los con-
flictos bélicos del primer
tercio del siglo XIX

Los cinco componentes de El Reinado. Recitando las estrofas en el petitorio.



¿A alguien le sorprende por tanto, que la pri-
mera estrofa que recita el Rey diga así?: “Soy el 
Rey señores, hijo de gran caballero, vengo con 
todas mis tropas, a gobernar este pueblo. Sobe-
ranos hijos míos, por medio de la contribución, 
vamos a cobrar mil docenas de huevos, y una 
jarra de buen vino”. 

A otro de los hombres más ricos del pueblo, 
Gaspar Fernández, se le envió como represen-
tante a una comisión hasta Camprovín, y cuatro 
días más a Ezcaray y Nájera, “quando fue en 
renes (sic) llamado por Ravoso”. En el margen 
del acta se anotaba que la Villa entregó también 
302 reales, “en Santa Coloma al Presidente”. O 
la gabela que el vecino Manuel Pérez tuvo que 
proporcionar para los Soldados de la Octava Divi-
sión de Espoz y Mina, cinco libras de pan y otras 
diez para los militares de la Subdelegación. Por 
otro lado, el dinero recaudado por el Concejo 
se gastaba en cargas de paja y cebada, como los 
entregados a, “dos capitanes y quatro asistentes, 
todos Usares de Rioja”, o las raciones para un 
soldado del Regimiento de Caballería del Infante, 
por dos días que estuvo en Hormilleja, “para 
llevar los bagageros a Nájera”. Ayudas para la 
tropa se destinaron también al Regimiento del 
Algarve, viéndose obligados incluso a pagar “un 
obillo de gramante (sic) para coser los costales de 
las Brigadas Ynglesas”. Los soldados que pasaban 
en solitario por la Villa también eran atendidos 
con pan y cebada para sus monturas, como “un 
soldado de Marina del Ejercito de Castaños”. O 
alimentar a seis militares, un sargento y sus res-

pectivos caballos, además del vinagre necesario 
para lavar estos últimos, las herraduras nuevas 
que les puso el herrero, aceite para iluminar la 
cuadra o, incluso, aguardiente para el caballo del 
sargento, “que lo tenía malo”. 

Es de imaginar las situaciones de fuerza operadas 
contra los humildes labradores de Hormilleja, y 
las muestras descaradas de poder de oficiales y 
tropa, apenas contestadas por el mascullar tenue 
de algún juramento que, entre dientes, se profe-
riría frente a estos episodios. Por algo, la primera 
estrofa que canta el Alférez de El Reinado dice así: 
“Soy el Alférez señores, hijo de la Real Armada, 
vengo de servir al Rey, con toda mi tropa arma-
da. Somos gente caudalosa, gente de mucha im-
portancia”. Toda una declaración de intenciones.

Queda constatada, pues, esta reelaboración en 
torno a acontecimientos que forman parte de 
la intrahistoria de los pueblos riojanos. Pero 
también, El Reinado, como la Danza, posee una 
función iniciática: el paso de la niñez a la ju-
ventud en esa edad crítica que supone la ado-
lescencia. La cuadrilla armada va de casa en casa 
pidiendo chorizos, huevos, jamón, fruta. Algu-
nos informantes que protagonizaron El Reinado 
hace más de sesenta años, recuerdan que, mien-
tras los chavales mayores recitaban los versos, los 
niños pequeños se colaban en corrales y coci-
nas de las señás, a la busca de embutidos y otros 
regalos para el paladar y el gaznate. Porque, ya 
lo dice uno de los Cesteros: “Soy el Cestero Se-
gundo, el soldado más valiente, hijo de Isabel 
Segunda, aquí me tenéis presente. He pedido a 
mi conciencia, no ser nunca goloso, y soy capaz 
de comerme, las pezuñas de un raposo”.

El Reinado, como la Danza, posee 
una función iniciática: el paso de 
la niñez a la juventud en esa 
edad crítica que supone 
la adolescencia

El Reinado de Hormilleja (41)

Buena cosecha tras el pasacalles.
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Asimismo, y por mor del con-
texto carnavalesco, se produce 
un auténtico ritual de inversión. 
La autoridad basada en funda-
mentos paternales se ve burlada 
y escarnecida (siempre hasta 
cierto punto), favoreciendo esa 
liberación transitoria necesaria en 
toda sociedad reglamentada, 
que hacía de esa eliminación 
provisional de las relaciones je-
rárquicas una salutífera válvula 
de escape. Al fin y a la postre, 
aunque la merienda unirá al 
grupo de niños frente a la estructura de los ma-
yores, lo que finalmente se refuerza es el orden 
social establecido, el orden natural de las cosas. 
De hecho, el primer año de participación en la 
fiesta únicamente se podía ser Soldadito y ya, en 
años sucesivos, ascender en el escalafón. ¿Qué 
rito, por tanto, más didáctico para consolidar la 
jerarquía de edad y función socioeconómica? 
Estos niños, jugando el papel de adultos, donde 
también se aprecian claros matices de un ritual 
de ostentación, intentaban por tanto rebelar-
se mediante esa experiencia utópica que (quizás 
por primera vez), sentían los pequeños, en un 
auténtico paso de su estadio de nenes hasta el 
inmediatamente superior de mocetes. Sin em-
bargo, tras la finalización del ciclo y tras la últi-
ma merienda que se hacía el martes de carnaval 
con las sobras del jueves, todo volvía al rígido 
orden cuaresmal. El Reinado incluye otros pasa-
jes que abundan en esa inversión de roles. Así, 
el Cestero Primero proclama que su cargo es el 

oficio pachorro, es decir, el de la desocupación 
indolente del vago, del alegre haragán. La hol-
ganza necesaria para continuar trabajando, la 
merienda como punto final del báquico Don 
Carnal, justo antes del inicio de la austeridad 
impuesta por Doña Cuaresma.

Otra característica que aporta esta liturgia sin-
gular es la del culto a los muertos, que apunta 
(aunque solo sea de forma residual) a la atávi-
ca Fiesta de las Ánimas. Y lo hace englobando 
en el relato un símbolo relevante en la cultura 
precristiana: el gallo negro. La estrofa dice así: 
“Compramos un gallo negro, el cual tenía una 
tacha, y se nos venía muriendo. Lo visitaron 
médicos, cirujanos y barberos, y dijeron que no 
tenía remedio. Misericordia de Dios, para en-
terrar a los muertos”. Nada más y nada menos 
que tres atributos metafóricos que emergen en 
una sola frase: el gallo negro, la chanza ejercien-
do una función normalizadora de la vida y la 
muerte, y el culto a los difuntos. 

Tanto en el entorno cultural riojano como en 
el peninsular, tuvieron relevancia en el pasado 
(no tan remoto) cofradías cuyas colectas sufra-
gaban misas y responsos por la salvación de las 
almas. En este caso, el petitorio, a pesar de su 
carácter lúdico, reafirma esa naturalización de 
la muerte, en otro rito de tránsito de gran valor 
funcional. Y el gallo negro, con sus ambivalen-
tes significaciones desde la Antigüedad, en tor-
no a la enfermedad y la muerte (“el cual tenía 

El Reinado decayó tras la 
despoblación de los años sesenta; 
posteriormente, la fiesta fue 
recuperada por la Asociación 
Cultural de Hormilleja, aunque 
por pocos años

Danzadores por la Calle Mayor hacia 1947.



una tacha y se nos venía muriendo”), alrededor 
de la magia (qué otra cosa son, sino magos, los 
médicos, cirujanos y barberos), y todo ello re-
matado con la evocación final a la misericordia 
divina. Nunca menos, simbolizó tanto.

El Reinado decayó tras la despoblación de los 
años sesenta. Posteriormente, la fiesta fue recu-
perada por la Asociación Cultural de Hormi-
lleja, aunque por pocos años. Quizás, este sea 

el momento de superar unas 
dificultades de realización que, 
no por evidentes, son salvables 
si pensamos que se trata de 
un bien inmaterial categórico. 
Con poco esfuerzo, el recurso 
a un potencial fin de semana 
carnavalero y la participación 
de los miembros más jóvenes 
del admirable grupo de danza-
dores, lo haría posible. No esta-
ría nada mal.

El Reinado de Hormilleja (43)

El Rey

Soy el Rey señores,
hijo de gran caballero,
vengo con todas mis tropas,
a gobernar este pueblo.
Soberanos hijos míos,
por medio de la contribución,
vamos a cobrar mil docenas de 
huevos,
y una jarra de buen vino.
Adiós, hasta otro año,
que este se ha pasado pronto. 

El Alférez

Soy el Alférez, señores,
hijo de la Real Armada,
vengo de servir al Rey,
con toda mi tropa armada.
Somos gente caudalosa,

gente de mucha importancia.
Caminando para Francia,
nos quitaron el dinero,
y con lo poco que nos quedó,
compramos un gallo negro,
el cual tenía una tacha,
y se nos venía muriendo,
lo visitaron médicos, cirujanos y 
barberos
y dijeron que no tenía remedio,
misericordia de Dios,
para enterrar a los muertos.

Cestero Primero

Soy el Cestero Primero,
tengo el oficio pachorro,
que por eso me lo han dado,
si se me cae la cesta,
adiós cesta, 

adiós huevos,
y adiós oficio del diablo.

Cestero Segundo

Soy el Cestero Segundo,
el soldado más valiente,
hijo de Isabel Segunda,
aquí me tenéis presente.
He pedido a mi conciencia,
no ser nunca goloso,
y soy capaz de comerme,
las pezuñas de un raposo.

Soldadito

Soy el soldadito más valiente,
si me dan un choricillo, 
me lo echo al diente.

TEXTO DE EL REINADO

Procesión años 50, utilizando elementos iconográficos de la Danza y El Reinado.
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